
La fiesta del Espíritu 
Pentecostés (B) Jn.20,19-23.   23 de mayo de 2021 

Jesús saluda dos veces con el 

saludo típico de Israel, “Paz” 

(Shalom), que es aquí el 

primer don de su 

resurrección. Jesús les quita el 

miedo, les llena de alegría y 

les impulsa al anuncio, a la 

misión. Las palabras del envío 

(v. 21) son frecuentes en el 

evangelio de Juan, y expresan 

el vínculo estrechísimo de 

Jesús con el Padre, un vínculo 

que continúa en los 

discípulos.  

• Jesús exhala su aliento 

(Ruaj) y comunica el Espíritu 

Santo. Es el definitivo don de 

su resurrección, el Pentecostés joánico. El evangelista aproxima 

Pentecostés a la resurrección para indicar su clave: la “hora” de 

Jesús es única: la hora en la que el Hijo glorifica al Padre mediante 

el sacrificio de la cruz y la entrega del Espíritu en la muerte es, 

inseparablemente, la hora en la que el Padre glorifica al Hijo en 

la resurrección y en la que Jesús transmite a los discípulos el 

Espíritu.  

 

El Espíritu se reconoce en la libertad que genera en 

aquellos que ponen su vida al albur de la fe.                                                                                                                                         
Javier Prat Cambra  


